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Un Verano más acaba de pasar, una experiencia más que todos nosotros y nuestros campistas
podremos recordar, una aventura que con el paso del tiempo se volverá inolvidable y gracias
a  esto, nos hemos dado cuenta  de todo lo que hemos construido y contribuido en la
formación y diversión de nuestros campistas.

Este Verano tuvimos la gran oportunidad y fortuna de poder compartir un momento
inolvidable con una de nuestras campistas; fue un momento de intensas emociones donde
en tan solo algunos segundos se nos vino de golpe  una serie de recuerdos y momentos de
todo lo que hemos compartido y crecido con ella en estos últimos... 8 años.

Son momentos como estos los que nos hacen reflexionar para hacer una pausa, poder volver
la vista atrás y así contemplar el camino que se ha andado, y ha decir verdad, es un camino
que no ha sido nada fácil de seguir, un camino que ha estado lleno de sueños, de retos, de
compromisos, de responsabilidades, de trabajo y por supuesto, de algunos contra tiempos.

Sin embargo, estas ocasiones son las que nos hacen seguir adelante, renovar nuestro
compromiso y responsabilidad con todos los campistas y sus Papás para seguir ofreciendo
un lugar que sientan propio, en donde puedan ser ellos mismos, en donde puedan aprender,
crecer, experimentar, hacer amigos y por supuesto... divertirse.

El próximo año estaremos celebrando nuestro 20avo. Verano, así es, 20 años... que fácil se
dicen y rápidamente han pasado, y ahora más que nunca, estamos convencidos de la
importancia que tiene el Campamento en la vida y formación de nuestros campistas, que
son sus hijos e hijas, por lo que queremos insistir en que los Papás no vean al Campamento
como tan solo un lugar para que sus hijos se diviertan durante algunos días, sino que tomen
más conciencia sobre la enorme oportunidad que ofrece el Campamento para que los
campistas puedan aprender y participar en diferentes actividades, tener y hacer amigos,
experimentar nuevas cosas, y así poder desarrollarse y crecer en su formación  como personas.

Para terminar estas líneas solo me queda agradecer no solo a Tania y su Familia, sino a todos
los campistas que como ella y sus familias han compartido sus vacaciones con nosotros y
esperamos nos puedan acompañar en la gran celebración de estos 20 años que tenemos
planeada para el Verano del 2007.

Afectuosamente,


